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  A Diana, Pilar, Jimena y José Antonio por su paciencia


  Nota de los autores


  El 1 de diciembre de 2007, dos jóvenes agentes de los servicios de información de la Guardia Civil fueron asesinados a tiros en la localidad francesa de Capbreton por tres militantes de ETA. Verdugos y víctimas desayunaron juntos en una cafetería minutos antes de que se perpetrara el doble crimen. Para reconstruir lo ocurrido aquella mañana nos hemos basado en el sumario judicial del caso, en testimonios de testigos de los asesinatos, declaraciones de familiares, amigos y compañeros de los agentes, así como de mandos de la Guardia Civil y de altos cargos del Ministerio del Interior, documentos confidenciales y opiniones de expertos. Con toda esta información hemos intentado esclarecer algunas lagunas de la historia, pero no todas las preguntas han obtenido respuesta. Hay detalles del crimen que aún permanecen oscuros, y que solo el testimonio de sus protagonistas podría desvelar. Los dos guardias civiles, Fernando Trapero y Raúl Centeno, desgraciadamente están muertos, y los terroristas, por su parte, no han colaborado ni con las Fuerzas de Seguridad ni con la justicia gala.


  El juicio, que se celebrará en París (Francia) entre el 2 y el 26 de abril de 2013 ayudará, esperamos, a resolver muchas de estas dudas.


  



  El libro no se centra únicamente en el crimen, sino que reconstruye también la vida de los agentes asesinados y de los tres etarras desde noviembre de 2006 hasta que sus destinos se juntaron en una cafetería francesa. Esta estructura nos permite familiarizarnos con los protagonistas de esta historia y reflejar cómo es la vida clandestina de los terroristas y el modus operandi de los agentes que los persiguen.


  Con el objetivo de mantener una línea argumental clara, hemos dividido el libro en dos partes: en la primera nos centramos en la trama de los cinco protagonistas de Capbreton, y en la segunda abordamos las disputas internas de ETA y las negociaciones del gobierno de Zapatero. 2007 fue un año crucial y un punto de inflexión en la historia de la banda criminal. ETA rompió el alto el fuego permanente iniciado en 2006 y sufrió una profunda división interna que dañó notablemente sus estructuras y que supuso para muchos expertos el principio del fin de la banda terrorista.


  En medio de este escenario, dos chavales de 23 y 24 años que tenían un trabajo sacrificado y poco común, seguramente de demasiada responsabilidad para su edad y su formación, y en el que los errores se pueden pagar con la muerte. Esta es su historia.


  Primera parte

  Ejecución en Capbreton


  ANEXO III

  Los otros protagonistas de la historia


  Agirre Bernadal, Iker. Etarra detenido en un tren en Girona. Enviado por ‘Txeroki’ para recabar objetivos en Valencia y Alicante.


  

  Álvarez Forcada, Joseba. Fue concejal del Ayuntamiento de San Sebastián por HB y era miembro de la Mesa Nacional de HB que fue encarcelada en 1997 por orden del Tribunal Supremo, que condenó a sus 23 integrantes a siete años de prisión por un delito de colaboración con banda armada. En julio de 1999, el Tribunal Constitucional anuló la sentencia del Supremo y todos los miembros de la Mesa fueron excarcelados, tras permanecer 20 meses en prisión. Luego lograría el acta de diputado en el Parlamento Vasco por Euskal Herritarrok (EH), la plataforma electoral de HB, en los comicios autonómicos celebrados el 13 de mayo de 2001. Durante esta séptima legislatura, EH pasó a denominarse Batasuna y, posteriormente, Sozialista Abertzaleak. En 2001 la Mesa Nacional de Batasuna le nombró responsable de política internacional. Protagonizó el indidente del aeropuerto de Fuenterrabía, cuando una unidad de los GAR de la Guardia Civil interceptó en su coche documentación comprometida sobre supuestas vías de conexión entre el Gobierno español y ETA a través del Ejecutivo cubano.


  

  Arginzoniz Zubiaurre, Aritz, alias ‘Artito’ y ‘Triki’. Novio de Saioa Sánchez. Detenido en julio de 2007 en Santander. Formaba parte de un comando que quería atentar en la capital cántabra.


  

  Aranibar Almandoz, Joseba, alias ‘Orkatz’, nombrado por ‘Txeroki’ responsable de las ‘acciones especiales’ de los comandos. Fue él quien reclutó a tres de sus vecinos como integrantes de el Comando Elurra, y quien diseñó, junto a ‘Txeroki’, el atentado de la T4.


  

  Barandalla Goñi, Oihan, lugarteniente de ‘Txeroki’ y amigo personal de ‘Ata’. Era uno de los responsables del aparato logístico de ETA. Detenido en la fábrica de bombas de Cahors, operación en la que participaron Raúl Centeno y Fernando Trapero. Natural de la localidad navarra de Etxarri Aranaz, vivió muchos años en Bayona (el País Vasco francés) con sus padres, de ahí su dominio del francés. Pasó a la clandestinidad en octubre de 2003, junto a su amigo de comando ‘Ata’. Barandalla era el encargado de alquilar casas y apartamentos para los miembros del aparato militar de la banda. También tenía entre sus funciones ser el enlace entre ‘Txeroki’ y algunos comandos. Es sobrino del miembro de ETA Bautista Barandalla, que en 2007 se encontraba cumpliendo condena por asesinato. Barandalla fue el que se presentó en el camping de Messanges disfrazado de gendarme para secuestrar al matrimonio de la autocaravana.


  Barandalla es un tipo peculiar. Seguramente tenga el honor de ser uno de los pocos etarras que ha sido asaltado por delincuentes comunes. Ya pertenecía al aparato de logística en 2004 y a finales de ese año alquiló una casa en la localidad de Saint Gaudens. Un delincuente común había detectado el trasiego que se producía en esa vivienda, donde mucha gente entraba con bultos. Cuando la Policía gala detuvo en marzo de 2005 a los dos etarras que vivían con él, Barandalla decidió no regresar por la casa, que servía de taller de bombas, por si estaba ‘quemada’. El delincuente se percató de que llevaba un tiempo vacía, entró a robar. Se llevó gran parte del arsenal de ETA: un obús de mortero ‘Jotake’ con el tubo lanzador, diez granadas de fusil y anticarro Mecar, cuatro subfusiles y veinte kilos de dinamita Titadyn. El inventario se completaba con dos bombas lapa, un silenciador, varios kilos de azufre, clorato y nitrato amónico, 138 detonadores eléctricos y 2.827 municiones de 14 calibres diferentes además de temporizadores, activadores a distancia y diversa documentación. La casa fue descubierta por la Policía gala el 31 de mayo de 2005 al denunciar su dueño los impagos de Barandalla. El delincuente ladrón fue detenido después, el 1 de junio, y confesó todo lo que se había llevado.


  

  Barandiaran Ezama, José Antonio, ex alcalde de la ciudad guipuzcoana de Andoain. Fue elegido por la cúpula política de ETA para intentar poner orden en el entramado político y social de la izquierda abertzale, que empezaba a cuestionar a ETA; y para restablecer los contactos con el Gobierno socialista. Su seguimiento llevó a la detención de ‘Thierry’. Barandiaran fue regidor de Andoain entre 1999 y 2003 bajo las siglas de Euskal Herritarrok. Antes había sido concejal de HB durante dos legislaturas (1983-1987 y 1987-1991).


  

  Bengoa López de Armentia, Asier, alias ‘Pagadi’, ‘Rizos’ y ‘Asiertxo’. Nació el 13 de febrero de 1976 en Vitoria. A los 15 años empezó a militar en la organización juvenil proetarra Jarrai. Asier, que trabajó de camarero y en una empresa de productos deportivos, fue detenido por primera vez en abril de 1993 durante una operación contra la violencia callejera, aunque fue puesto en libertad sin llegar siquiera a pasar ante el juez. En agosto de 1994, el Gobierno Civil de Álava le impuso una sanción de 100.000 pesetas por participar en una manifestación de Jarrai en la que se produjeron diversos incidentes. Un año después, en 1995, con solo 19 años, se presentó a las elecciones municipales de Vitoria por Herri Batasuna. Ese mismo año tuvo un incidente con la Ertzaintza cuando circulaba con un coche robado. Los agentes tuvieron que disparar al aire para detenerlo. No tardó en ascender en el organigrama de Jarrai y, con estos antecedentes, la llamada de ETA fue solo cuestión de tiempo.


  Asier fue reclutado en junio de 1999. Empezó como informante, pasando datos a un comando etarra. Primero sobre un policía nacional que le había detenido en 1993 por los actos de kale borroka. Y después sobre un guardia civil, cuya madre anciana estaba siendo cuidada por su novia, Agurtzane Izarza. En febrero de 2002 mantuvo su primera cita clandestina en Francia con el dirigente etarra Ibón Fernández Iradi, alias 'Susper'. Cayó por segunda vez el 1 de abril de 2003. Salió de la cárcel el 7 de noviembre de 2006 y, meses después, en mayo de 2007, ANV le propuso que fuera apoderado de dicha formación política por Vitoria en las elecciones municipales de ese año. El 21 de septiembre fue condenado de nuevo por la Audiencia a otros siete años de cárcel. Recurrió, pero el 29 de septiembre de 2007 el Supremo avaló la sentencia y ordenó su ingreso en prisión. Pero ya era tarde. ‘Pagadi’ se había dado a la fuga. Los servicios antiterroristas creen que Asier no esperó ni a la confirmación de la sentencia y dio el salto al ETA días antes, concretamente el 11 de septiembre de 2007. Tres meses después, participaba junto a Saioa y ‘Ata’ en el doble crimen de Capbreton.


  Desde 2007 su pareja es Iratxe Yáñez Ortiz de Barrón, vitoriana de 26 años, también militante de ETA, detenida en enero de 2010.


  El padrastro de Asier fue detenido en Vitoria en 2009, acusado de malos tratos a su madre. En el momento de su detención gritaba: «quitarme las manos de encima, que soy padre de un preso político».


  

  Elizaran Aguilar, Aitor. ‘Txeroki’ le nombró jefe político de ETA tras la detención de ‘Thierry’.


  

  Fano Aldasoro, Unai. Comisario político de ETA. En 2007 controlaba que Batasuna siguiera las directrices de la banda terrorista. Protagonizó un curioso episodio de espionaje.


  En enero de 2007, el CNI había empezado a vigilar a este joven bilbaíno de 29 años. El Ejecutivo de Zapatero no se fiaba de la cúpula de la banda y quería conocer de antemano sus pasos futuros. Para ello, comenzó a controlar a Unai Fano Aldasoro, un hombre de confianza de la dirección etarra. Su lealtad estaba fuera de toda duda. Fano es nieto de José María Aldasoro, uno de los militantes más destacados de la banda en los años 70 que había participado en el atentado de Carrero Blanco. Aunque en el historial del joven Fano no figuraban detenciones ni actos de ‘kale borroka’, su familia siempre había estado ligada al núcleo más duro de la izquierda abertzale.


  El CNI sabía que Fano era el enlace que ETA había elegido para controlar a Batasuna. Era ex dirigente de Ekin (el comisariado político de ETA) y tenía la misión de transmitir las directrices de la banda a su brazo político. La verdad es que pese a su juventud, ETA había dotado a Fano de un peso superior al de otros líderes batasunos con fuerte proyección mediática, como Arnaldo Otegi, Joseba Permach o Pernando Barrena. Su fuerza era tal que era el titular de las cuentas del Partido Comunista de las Tierras Vascas, que sería ilegalizado en septiembre de 2008. Toda esta acumulación de poder estaba en manos de una persona cuya carrera política pública era inexistente. ‘Thierry’ reconocería después que ETA y Batasuna «habían tenido formas distintas de entender el proceso de negociación» y que tenían «un problema de cohesión interna que originó una reducción de fuerzas y un gran desgaste». Para eso había sido llamado Fano, para que Batasuna fuera en la misma dirección que ETA.


  Pero algo salió mal. El 1 de febrero de 2007 Unai Fano decidió comparecer públicamente junto a Arnaldo Otegi en una rueda de prensa para denunciar que habían encontrado un aparato electrónico de vigilancia en su coche. La baliza de seguimiento, más pequeña que un móvil y con forma de cubo, estaba escondida dentro del parachoques trasero del vehículo. La izquierda abertzale también iba a aprovechar ese acto para presentar a Fano como asesor de la comisión negociadora creada por Batasuna para abordar la posible creación de una mesa de partidos vascos, una comisión cuya existencia se desconocía hasta ese momento. En otras palabras, Fano estaba allí para que Batasuna siguiera la línea marcada por ETA, que necesitaba que su brazo político comprendiera y aceptara la vuelta a la violencia.


  El inconveniente era que el CNI no estaba dispuesto a dejar que Fano y Otegi se salieran con la suya y enseñaran ante los medios de comunicación la baliza que habían colocado en su coche. Para evitarlo, se diseñó un operativo muy especial. El objetivo era detener el coche de Unai Fano en el peaje de la AP-8 en Zarautz en un control antiterrorista rutinario montado por la Guardia Civil. Una vez parado, registrar el coche y quitarle la baliza. Incluso se barajó la posibilidad de simular un accidente de tráfico para que las unidades del GAR de la Guardia Civil que iban a detenerle tuvieran tiempo de montar el control de carretera. No hizo falta. Agentes con pasamontañas y fuertemente armados interceptaron el vehículo de Fano. El susto para el joven batasuno fue de órdago. «Al ver el operativo que tenía encima, abrió la puerta y se arrojó literalmente al suelo», explican fuentes solventes. Cuando se le registró se comprobó que no llevaba la baliza, por lo que hubo que detener a otros coches de miembros de la izquierda abertzale para ver quién la podría llevar. La cosa no acabó aquí. Los GAR interceptaron a otro dirigente batasuno. Le bajaron del coche y le obligaron a vaciarse los bolsillos, el procedimiento habitual. Querían fotocopiar todos los documentos que llevaba y clonar el móvil. Demasiado arriesgado. El agente encargado de clonarle el móvil pulsó el botón de rellamada y marcó el número de Arnaldo Otegi, causalmente el último que había marcado el interceptado. Estaba apagado pero su buzón de voz grabó la conversación de los agentes. El CNI tuvo que intervenir, ya que tenía pinchado el móvil de Otegi y había escuchado la conversación de los agentes. Avisó a los GAR de su negligencia y borró el mensaje en el teléfono del líder abertzale.


  Tanto esfuerzo no sirvió para nada. Otegi y Fano dieron la rueda de prensa y enseñaron la baliza. Fano llegó tarde porque estaba retenido en la autopista. Ante los medios relató que había sido interceptado por varios vehículos de la Guardia Civil que le habían rodeado en la gasolinera de Aritxeta, a la salida de San Sebastián. «Me han encañonado, tirado al suelo, esposado e introducido en uno de los vehículos». Tras registrarle a él y su coche, y comprobar su identidad, los agentes reconocieron que se habían confundido, que buscaban a otra persona procedente de Francia y tras pedirle disculpas le dejaron en libertad. La excusa tras no encontrar la baliza. Por su parte, Otegi cometió una pequeña imprudencia porque relacionó el hallazgo del dispositivo con la situación del proceso de paz en Irlanda, cuando Gerry Adams descubrió en su automóvil un sofisticado mecanismo de escucha. Adams tenía entonces el aval del IRA y ejercía de auténtico líder del Sinn Fein. En teoría, Fano no era nadie, pero al compararle con Adams, Otegi descubría públicamente al hombre impuesto por ETA. Unai Fano huyó en febrero de 2008 después de que la Audiencia Nacional dictara una orden de captura contra él. Fue detenido en septiembre de 2008 en un bosque de la localidad gala de Trelins. Dormía en una tienda de campaña. Lo que no sabía Fano es que hasta que huyó, su casa de Hernani también estaba ‘pinchada’ por el CNI.


  

  Gogeaskoetxea Arronategi, Eneko e Ibon. Los hermanos Gogeaskoetxea llegaron alto dentro de ETA. Eneko, alias ‘Ernest’ y ‘Mekaniko’ vivía en 2007 con su familia en Cambridge, pero se trasladaba a Francia siempre que la cúpula le necesitaba.


  Los dos hermanos están acusados de intentar matar al Rey el 18 de octubre de 1997, cuando los monarcas iban a inaugurar el Museo Guggenheim. Cinco días antes, mientras colocaban tres jardineras cargadas con 12 granadas, fueron sorprendidos por un agente de la Ertzaintza, que fue asesinado con dos tiros por Eneko. Fue detenido en Cambridge en julio de 2011. Tiene pendientes diez reclamaciones judiciales de detención dictadas por los cuatro Juzgados Centrales de Instrucción de la Audiencia Nacional. También pesan sobre él siete órdenes internacionales por terrorismo y tentativa de delito contra la Corona.


  Eneko e Ibon son dos ‘pata negra’ dentro de ETA. Naturales de Busturia (Vizcaya), mamaron desde niños la ortodoxia etarra. Su padre, Ángel Sabino, formó parte de ETA-militar en los años 70; mientras que su madre Lourdes estuvo con los ‘poli-milis’, las dos facciones enfrentadas que surgieron a partir de la VI asamblea de 1973. Un tercer hermano, Zigor, es dirigente de Batasuna en el País Vasco francés; su tío, Mikel Josu Arronategi, también fue etarra, así como sus dos primos Asier y Kepa (este último está en prisión por el atentado fallido del Guggenheim). También estuvo entre rejas la novia de Kepa, Izaskun Urionabarrenetxea, hija a su vez de Manu Urionabarrenetxea, pistolero etarra abatido por la Guardia Civil cuando ella tenía nueve años... en definitiva, una familia entera entregada a la organización. La casa familiar, un caserío de Busturia, fue durante la infancia de los hermanos Eneko e Ibon un piso franco donde la cúpula de ETA mantenía reuniones. El padre de ambos sufrió torturas de la policía franquista. Le rompieron las dos piernas y consiguió huir a Francia escabulléndose del hospital donde se recuperaba.


  Ibon, por su parte, fue quien alquiló el piso de Toulouse donde se escondía el aparato militar en el otoño de 2007. Cursó estudios en 1987 en la facultad de Burdeos III y después la carrera de Ciencias de la Información en la Universidad del País Vasco, mientras trabajaba como corresponsal del diario Egin. También trabajó como guionista de televisión. Ingresó en ETA en 1996 junto a su primo Kepa y su hermano Eneko. Formaron el comando Katu y recibieron su bautismo de fuego el 16 de noviembre de ese año en un atentado contra una sucursal bancaria en Vitoria. Los Gogeaskoetxea-Arronategi tenían su base de operaciones en un caserío de la localidad vizcaína de Natxitua. Allí prepararon varios atentados durante 1996 y 1997 contra un cuartel de la Guardia Civil en Sallent de Gállego (Huesca), contra otro acuartelamiento en Comillas (Cantabria) y contra el aeropuerto madrileño de Barajas. Su último atentado juntos fue el asesinato de un ertzaina en el museo Guggenheim en octubre de 1997. Huyó cuando su mujer Ana Isabel esperaba su primer hijo, que nació en junio de 1998. Ibon fue detenido en Francia, en febrero de 2010, cuando lideraba los aparatos logístico y militar junto a ‘Ata’. Su mujer e hija residen en Bilbao.


  

  Iriondo Yarza, Aitzol. En 2007 fue nombrado responsable del departamento Elosa, acrónimo de ‘Ekintza Logistika Saila’, encargado de suministrar material a los comandos. Iriondo, cuyo primer antecedente policial es de cuando tenía 17 años, sustituyó a Joseba Aranibar Almandoz, alias ‘Orkatz’, como responsable de ‘accones especiales’ de los comandos.


  La Guardia Civil identificó su huella genética en un cabello recuperado en el coche bomba con el que ETA pretendió atentar el 9 de septiembre de 2007 en la sede del Ministerio de Defensa en Logroño. Solo estalló el detonador y no los 61 kilos de explosivos. El vehículo, un Ford Fiesta verde, había sido robado seis días antes en Francia por el propio Iriondo, lo que confirmó sus nuevas funciones en ETA. Iriondo caería en diciembre de 2008, traicionado por un compañero. Otro topo más. Pero esta es otra historia.


  Iruretagoiena Lanz, Luis Ignacio, alias ‘Suni’ y ‘Lucas’. Principal experto en explosivos de ETA. Jefe del subaparato de Investigación y Desarrollo, bautizado como IGA. Detenido en la fábrica de bombas de Cahors, operación en la que participaron Raúl Centeno y Fernando Trapero.


  

  Landaberea Torremocha, Arkaitz. El informático de ETA en 2007. Landaberea recalcaba en un documento cómo lograr una clave segura para encriptar. Lo primero era aprenderla de memoria y no dejarla escrita en ningún sitio, «por lo que no puede ser demasiado larga. Hay técnicas para arreglar este asunto, por ejemplo, en un libro/revista la primera frase de la página 34, cualquier cosa así». Landaberea también aconseja para fabricar la contraseña utilizar muchos caracteres no alfanuméricos, «que no sean letras ni números, sino, por ejemplo, puntos, comas». Sus servicios eran tan apreciados que el aparato de logística le propuso hasta dos veces trabajar en París con la tapadera de una tienda de informática que le montaría ETA. Arkaitz rechazó la oferta y prefirió seguir viviendo San Sebastián junto a su novia.


  López Peña, Francisco Javier, alias ‘Thierry’, ‘Zulos’, ‘Bartolo’, ‘Pierre’ o ‘Marcel’. Era el responsable del aparato político (‘Poltsa’). Sus lugartenientes eran Igor Suberbiola Zumalde y Ainhoa Ozaeta Mendicute. Se enfrentó abiertamente a ‘Txeroki’ por el control interno de ETA. También fue el representante de la banda en las últimas reuniones de la negociación con el Gobierno entre 2006 y 2007. Solo los pocos que trataron con él en esas reuniones pudieron comprobar de primera mano el difícil, colérico y voluble carácter del que hacía gala ‘Thierry’, que para esos encuentros eligió el alias de ‘Marc’. El interlouctor más privilegiado fue el presidente de los socialistas vascos, Jesús Eguiguren. ‘Thierry’ se enfadaba mucho cuando la delegación del Ejecutivo socialista hablaba de Euskadi y no de Euskal Herria, una curiosa contradicción teniendo en cuenta que el mismo nombre de ETA significa Euskadi Ta Askatasuna. También presumía de tener todo el poder, de que lo que él decía «iba a misa». Cuando había desencuentros en las reuniones, amenazaba con que «esto va a ser el Vietnam». Tenía una personalidad cambiante, paranoica. En el mismo día era capaz de decir, casi emocionado, que había que llegar a una solución, que ya estaba bien de «matarse entre hermanos», para pasar poco después a recordar a sus interlocutores, con gesto amenazante, que iba armado, lo cual era mentira.


  

  Maiza Artola, Juan Cruz, de 56 años, máximo responsable de la red de zulos de ETA y miembro del ‘Zuba’ en 2007. Es, sin duda, uno de los etarras con más alias: ‘Pintxo’, ‘Patxi’, ‘Gurutz’, ‘Lohi’, ‘Giuseppe’ y ‘Beriain’. Su sucesión provocó uno de los enfrentamientos entre ‘Thierry’ y ‘Txeroki’. Este último quería a ‘Ata’ como sustituto pero ‘Thierry’ bloqueo el nombramiento. Según su ficha policial, Maiza abandonó su domicilio en 1978 y se enroló en el comando Vizcaya, en el que permaneció hasta 1985. Entre los principales crímenes que se le imputan figuran los asesinatos del ingeniero de la central nuclear de Lemoniz, José María Ryan Estrada (en 1981), del teniente músico César Úbeda Vera (1982) y del teniente de navío Antonio de Vicente Comesaña (1983). Maiza era uno de los terroristas con más poder en 2007. Él y su grupo eran los guardianes de los zulos de ETA, donde la organización custodia armas, explosivos y dinero.


  Con la caída de Maiza Artola, la Benemérita se hizo con mucha documentación de gran valor. Aunque estaba encriptada y llevó tiempo acceder a ella, ‘Txeroki’ reaccionó inmediatamente y dio instrucciones precisas a todos los activistas con los que pudo contactar. Ordenó la elaboración de un «mapa inmobiliario peligroso» con las direcciones de los pisos y garajes que fueran abandonados de manera precipitada. «Cuando las casas se dejan de mala manera, hay que enviar todos los datos al departamento de seguridad (‘Segurtasun Saila’) para poder repartir más adelante un mapa inmobiliario peligroso» advertía por escrito, temeroso de que sus militantes acudieran a pisos ‘quemados’ sin saberlo. En el mismo documento, ETA recordaba a los suyos que si dejaban un piso no debían abandonar material que «pueda resultar de ayuda al enemigo».


  

  Sorzabal Díaz, Iratxe, alias ‘Flores’, ‘Begoña’ y ‘Ezpela’. Pareja de ‘Ata’y madre de su hijo. En 2007 tiene un papel secundario en el aparato logístico de la banda. Hoy en día es la máxima responsable de ETA. Iratxe ingresó en la banda a mediados de los 90. Hija de una familia abertzale, con 15 años ya se movía en los círculos radicales de Irún participando en sus primeros actos de ‘kale borroka’. Fue reclutada para integrar las filas del ‘comando Ibarla’, acusado de perpetrar una veintena de atentados entre 1994 y 1997 en Navarra, Alicante, Guipúzcoa, Vitoria, Valencia y Gijón, que costaron la vida a tres personas (un policía nacional, un inspector de la Ertzaintza y una cliente de El Corte Inglés tras estallar una bomba en los lavabos del centro comercial). En 1997 huyó a Francia, donde fue detenida el 26 de noviembre de ese año en la localidad de Pluzunet. Solo cumplió dos años en prisión, y el 28 de octubre de 1999 fue expulsada a España con la prohibición de volver a residir en Francia durante cinco años. Un mes antes de su excarcelación había empezado una huelga de hambre. Perdió 39 kilos, según su denuncia, y tuvo que ser hospitalizada.


  El 30 de marzo de 2001 fue detenida de nuevo por la Guardia Civil en Hernani acusada de haber reclutado a futuros etarras y ser la portavoz en su Guipúzcoa natal de Gestoras pro Amnistía, la organización que defiende los intereses de los presos etarras. Sorzabal, que fue puesta en libertad provisional el 13 de septiembre de 2001, denunció torturas. Las fotos de las supuestas agresiones fueron publicadas en la prensa abertzale. El 30 de septiembre de 2002 la Audiencia Provincial de Madrid ordenó el archivo de la denuncia. Su caso fue recogido en el informe anual sobre la tortura de la comisión de Derechos Humanos de la ONU.


  Fue entonces cuando decidió huir a Francia. La policía gala encontró en mayo de 2002 la tradicional ‘kantada’ de Sorzabal en un piso franco de ETA en Castres. En media docena de páginas, informaba con todo lujo de detalles de sus actividades en el ‘comando Ibarla’ y las torturas que denunció. Su rastro volvió a aparecer en marzo de 2003 en un apartamento de Oloron-Sainte-Marie (Pirineos Atlánticos) en el que se identificaron 57 huellas suyas. En este piso vivía junto al veterano etarra Joxe Domingo Aizpurua ‘Pitxas’, con quien dirigía la estructura ‘H-Alboka’, que se ocupa de los presos de ETA, dependiente del aparato político.


  Sus huellas también aparecieron en febrero de 2005 en un piso de Toulouse que sirvió de cuartel general al aparato político tras la captura de Mikel Albisu ‘Mikel Antza’ en octubre de 2004. De febrero a julio de 2005 residió en un estudio de Brive-la-Gaillarde (centro de Francia) que alquiló con el nombre de Eugénie Camprubi. También dejó huellas en el piso de Périgueux en el que vivió, de febrero a marzo de 2007, el entonces interlocutor de ETA con el Gobierno, Jon Yurrebaso.


  En julio de 2007 Iratxe logró escapar de la Policía gala y la Guardia Civil por muy poco. Ella y otra terrorista, Izaskun Lesaka, que en un futuro serían inseparables, habían alquilado un piso en Rodez (el sur de Francia), donde se alojaría Juan Cruz Maiza Artola, alias ‘Lohi’. La vivienda, sometida a vigilancia policial desde el 13 de julio, había estado ocupada entre los días 18 y 21 por Iratxe e Izaskun. La operación se pospuso unos días, pero ellas no volvieron a aparecer por la casa.


  Iratxe también se escapó del piso alquilado por ETA en la localidad de Commelle Vernay (Loira), transformado en laboratorio de explosivos y localizado a finales de agosto de 2007 tras la denuncia del dueño porque los inquilinos no habían pagado la mensualidad. Los inquilinos tenían excusa para el impago: habían sido detenidos el 11 de julio con extraños y novedosos explosivos. Eran los dos ‘químicos’ de ETA que residían en este piso-laboratorio y que dependían del artificiero ‘Suni’, detenido en Cahors.


  En marzo de 2010, antes de la detención de su novio, la Policía gala identificó las huellas de Iratxe en el escenario del asesinato del brigadier Jean Serge Nérin, cometido el 16 de marzo de 2010 en París (el primer agente francés víctima de ETA). Sus huellas aparecieron en el interior de un automóvil Renault Laguna que había sido robado minutos antes por un comando etarra en un concesionario. Los ladrones fueron sorprendidos por una patrulla en Villiers en Bière. En el tiroteo que se inició murió un agente francés. Sus huellas fueron halladas en dos carpetas de plástico transparente que contenían las páginas de un atlas de carreteras. Al ser soportes móviles y no elementos fijos del vehículo, no prueban que Iratxe estuviera físicamente presente en el lugar de los hechos ni que participara en el tiroteo mortal. Solo que había tocado la carpeta que llevaban consigo los etarras al robar ese coche. Su pareja y padre de su hijo, ‘Ata’, ha sido inculpado del crimen del policía francés. Las huellas de ‘Ata’ fueron identificadas en dos casquillos del calibre 45, recogidos en el lugar del tiroteo y percutidos por el arma que mató al brigadier Nérin. A día de hoy Iratxe es objeto de seis órdenes de busca y captura emitidas por la jueza Laurence Le Vert, tiene pendiente dos condenas a cinco y tres años de prisión y las Fuerzas de Seguridad españolas y francesas la consideran el número 1 de ETA. Por encima de ella ya no hay nadie más.


  

  Uruburu Zabaleta, Eider. Imputada por haber prestado ayuda a los asesinos de Capbreton, ya que era una de las inquilinas del piso de Toulouse por el que pasaron Asier y Saoia en su huida. En junio de 2007 formó parte del comando que robó 44 kilos de pastillas inflamables en la empresa Horizon Vertical, en el pequeño municipio de Bischoffsheim (Alsacia), cerca de Estrasburgo. Un material que sirve para reforzar explosivos convencionales o fabricar el triperóxido de hexametileno-DTHM, otro explosivo muy potente. Una orden que había partido de ‘Suni’, el artificiero detenido en septiembre en Cahors.


  

  Yáñez Ortiz de Barrón, Iratxe. Novia en 2007 de Asier Bengoa López de Armentia. Fue detenida en enero de 2010 en Portugal cuando intentaba trasladar explosivos a una fábrica de bombas que ETA quería montar en suelo luso.


  

  Zarrabeitia Salterain, Eneko, alias ‘Sorgin’, compañero de Saioa Sánchez y Aritz Arguinzoniz en el comando Santander que intentó atentar en la capital cántabra en julio de 2007.


  

  COMANDO DE AMOREBIETA


  Garikoitz Etxebarria Goikoetxea, alias ‘Jon’ y Asier Larrinaga Rodríguez, alias ‘Txester’. Etarras detenidos en enero de 2007 en Ascain, miembros del reconstruido comando Vizcaya con órdenes de atentar en el País Vasco.


  

  

  COMANDO ELURRA


  Igor Portu Juanena, alias ‘Pantani’; Mattin Sarasola Oyarzabal, alias ‘Lucia’; Mikel San Sebastián Gaztelumendi, alias ‘Pottoko’, y Joseba Iturbide Otxoteko, alias ‘Macara’, autores del atentado en la T4 de Barajas. También intentaron atentar en Marina D’Or y en el complejo financiero Azca de Madrid.


  Este comando nació en noviembre del año 2002, durante una simple cena de amigos. Joseba Aranibar invitó a unas cañas a Mattin Sarasola, conocido suyo de la infancia que vivía en Lesaka (Navarra), un pueblo de apenas 3.000 habitantes. Aranibar nació en Bera de Bidasoa, a seis kilómetros de Lesaka. Entre cerveza y cerveza le ofreció colaborar con ETA. Sarasola aceptó y enseguida reclutó a tres compañeros de su equipo de fútbol: Igor Portu (que trabajaba de asistente social), Mikel San Sebastián (escayolista) y Joseba Iturbide (albañil). El grupo era ideal para la misión que le quería encomendar la dirección de ETA. Igor Portu era un gran montañero y conocía a la perfección las cumbres que separan su pueblo de la frontera francesa, situada a pocos kilómetros. Aranibar conocía a ‘Txeroki’ desde el año 1999, cuando entonces se hacía llamar ‘Arrano’, y ambos, que aún no estaban integrados plenamente en ETA, decidieron crear una red de buenos amigos que proporcionaran información sobre posibles objetivos.


  En 2001, con ‘Txeroki’ y Aranibar ya encuadrados en las filas de ETA, este último pensó en sus amigos de Lesaka (no fichados por la Policía) para que empezaran a colaborar en misiones no muy comprometidas. Tenían que ayudar a cruzar la ‘muga’ (frontera) a determinadas personas. Con el paso del tiempo, recibieron encargos mayores: pasar armas y esconder explosivos. Lo hacían bien y ‘Txeroki’ les dio instrucciones precisas: no involucrarse nunca en actos abertzales o de ‘kale borroka’ y que nunca fueran a manifestaciones a favor de presos o de la autodeterminación. Debían estar ‘limpios’ para seguir trabajando para ETA. Serían terroristas de fin de semana: de lunes a viernes seguirían con sus empleos normales y de viernes a domingo se
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